
Doménecli apuntaba sus viclorias co-
mo en un<i|)art¡do de l)aloncesto... 

. Es fácil encontrar a Doménech. Tra-
])aja en una de las mejores y más po-

^ pulares barberías de nuestra ciudad y, 
con ganas de que me diese su pequeña 
opinión sobre la niúsica de jazz, he 
ido dispuesto a que me hiciera un «ser-
vicio completo». Me ha recibido con 
su blusa blanca de «niujik» y al punto 
que daba con las tijeras, empezaba con 
mi interrogatorio: 

—¿Qué opinas de la música de ja!zz? 
—Considero que mi opinión no es 

tan autorizada como otras, pero sí 
quiero decirte que encuentro la músi-
ca de jazz muy superior en ritmo y 
melodía íi la antigua y que no admite 
discusión con la música clásica. Entre , 
las dos media'un abismo y representan 
(los concpi)tos musicales distintos. 

—Me dediqué a, la «batería» porque 
mi padre quería que estudiara música 
y^como entonces empezaba a conocer-
se dicho instrumento, para que tomase 
más afición al estudio, cosa que, fran-
camente,' no me gustaba mucho, me 
compró una «batería»^ suponiendo que 
la diversidad de utensilios me agrada-
ría, y desde entonces aquí me tienes. 

Vine desde mi puejblo natal, Llinás, 
a trabajar aquí de barbero. Se entera-
ron que tocaba la «batería»—a mi ma-
nera, claro está,—y empecé haciendo 
suplencias de Gilberto Fontdevila, que 
entonces actuaba en un pequeño con-
junto con- el maestro señor Aurelio 
Font. Actué después en el conjunto 
«Mikey's», de reciente formación, que 
más tarde ampliamos formando la or-

questa «Iberia», ingresando última-
mente en la orquesta «Selección», que 
me ha valido mucho para completar-
me. 

—Mi primer maestro fué un «caja» 
que estaba en la banda militar del Re-
gimiento de Estella, aquí en Giano-
llers y después, más tarde, fui una tem-
porada con el célebre,«Chispa». 

—Como extranjero, y por haberlo 
oído env algunos discos, a Gene Kruppa, 
y de ios nacionales, por descontado a 
«Chispa», aunque creo que actualmen-
te se han dado a conocer muy buenos 
«baterías»... 

He salido nuevecito de manos del 
«drummer-coifeur»: cabellos, afeitar, 
paños calientes, lo~ción, brillantina y 
no he pedido manicura ni limpiabotas 
))orque con la barbería tan pequeñita 
tampoco hubieran cabido. Un arreglo 
completo amenizado con una conver-
sación de música de jazz, que agradez-
co, acompañado de unos breaks en mi 
cara, en la hora del masaje, que Domé-
nech no ha ahorrado. Me encontraba 
optimista, fresco y radiante al salir, 
con una cara tan nueva, que mis ami-
gos no me saludaron, creyéndome al-
gún forastero. , 
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E n r i q u e f a r r ^ t (Gerona) : - Por exceso de ori-
ginol, incluiremos su interesante artículo en el p ró -
ximo número. M u y agradecidos. 
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